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El bosque genealógico (0): Presentación y objetivos

Propuesta para educadores: tutorías y asignaturas en enseñanzas medias, actividades de pastoral...




Objetivo: Presentar la experiencia y sus objetivos



Actividad: Charla a cargo de los educadores



Tiempo: 10 m.

Describimos brevemente el sentido y los pasos de la propuesta educativa. Este documento puede serviros para una introducción al bosque genealógico. Se trataría de situar al grupo y presentar los objetivos y el recorrido que les proponemos. La documentación que recoge este cuaderno puede ayudaros, también, a desarrollar y formular algunas ideas...

¿Qué es El bosque genealógico?
· En las dos aplicaciones de esta experiencia educativa hemos contado para la presentación con una persona que había participado en el seminario “Ciudadanía e Identidad”. Escuchar el recorrido realizado por un grupo de adultos, con sus dificultades y descubrimientos, aporta seriedad a la experiencia que proponemos a las alumnas y alumnos. Sin duda ha sido un buen elemento de motivación. Si deseáis contar con esta posibilidad, contactad con nosotros en la dirección de nuestra página: info@centroellacuria.org
· Convendría de todas formas aportar algunos datos sobre el origen de esta propuesta educativa. En el documento Presentación de la experiencia que encabeza el itinerario de este cuaderno encontraréis el sentido de fondo de esta iniciativa. Creemos que el contraste entre el diálogo sobre las ideas y la presentación de nuestros relatos de identidad ha constituido la clave del proceso que hemos vivido en el seminario “Ciudadanía e Identidad”. Aquí es donde hemos percibido una nueva posibilidad de apertura al otro y de valoración de la diversidad que nos configura... Relatar esta experiencia, situarla en un grupo de personas adultas con sensibilidades políticas y orígenes muy diversos puede aportar al grupo una imagen de seriedad y el interés inicial necesario. 

¿Por qué proponemos al grupo El bosque genealógico?

Intentamos ahora describir la realidad que probablemente viven también nuestras alumnas y alumnos. Se trata de que se sientan inicialmente identificados con algunas características de las relaciones se establecen en nuestra sociedad. 

· Podemos constatar que las conversaciones referidas a los conflictos de la sociedad vasca se mantienen, en nuestra convivencia cotidiana, limitadas por unas unas normas de prudencia. Valoramos ante quién estamos, hasta dónde convierne expresarse... En muchas ocasiones, buscamos tan sólo la confirmación de quienes piensan y sienten como nosotros y evitamos el contraste con formulaciones diferentes. El clima de violencia y la percepción generalizada de enquistamiento de los problemas han contribuido sin duda a esta situación. En nuestro ambiente familiar, en el grupo de amigas y amigos, en los espacios sociales percibimos que nuestra realidad política es una fuente de problemas. Se ha convertido en un tema tabú.

· Queriendo evitar toda incomodidad, nuestro conflicto político e identitario queda relegado al terreno de la intimidad de cada cual. Mantenemos nuestras convicciones, muy arraigadas afectivamente, y apenas escuchamos y nos abrimos a la sensibilidad y a los relatos de otras personas. 

· No podemos seguir percibiendo nuestra diversidad cultural y la riqueza de nuestras pertenencias como un lastre con el que hemos de convivir. Necesitamos orientar de una nueva manera la complejidad que vertebra nuestra sociedad. Proponemos al grupo ensayar otra mirada:

Pasos de la experiencia:
1. El mapa de nuestras identificaciones

· Partimos de las  identificaciones reales que definen nuestro grupo. Nos vamos a servir de un sencillo juego: ofrecemos una serie de posibilidades entre las que los chavales tienen que elegir de manera espontánea. Sin que ellos lo sepan, cada elección tendrá un “valor de identidad” –elecciones que expresan una identificación exclusivamente vasca, o una identificación española, o más global...- Se trata, por supuesto, de una formulación aproximada y casera, y conviene que lo entiendan como un juego. De este modo quitamos hierro al asunto y fomentamos la naturalidad. 

· El objetivo es visualizar la complejidad que nos constituye. En los dos grupos en los que hemos llevado a cabo la experiencia aparecía un mapa de identificaciones muy cruzado. Si consideramos a nuestro grupo como expresión de la sociedad en la que vivimos, puede extraerse la siguiente consecuencia: aunque parece que nuestra sociedad está muy dividida en el plano simbólico de las opciones políticas, sin embargo compartimos muchas identificaciones y pertenencias. Nuestra sociedad está más cohesionada de lo que parece. 

2. Nuestros relatos de identidad

Con esta imagen de la complejidad de nuestro grupo pasamos a trabajar nuestros relatos de identidad. 

· En primer lugar, vamos a realizar un ejercicio de aceptación. Configuramos nuestra identidad con elementos que hemos ido recibiendo y con otros que vamos adquiriendo en nuestro recorrido vital. Vamos a proponer a los chico/as un ejercicio de introspección, de recuperación de una memoria histórica y familiar que configura buena parte de sus sentimientos y sus pertenencias. 

· Se tratará, en un primer momento, de recoger información que muchas veces se ha perdido. Cuando aplicamos esta experiencia en Eibar, algunos alumnos se quedaron sorprendidos por la historia que les precedía... En sus familias se había dejado de hablar de estos recuerdos. Sin embargo, el único modo de comprender lo que eran y de reconocer la carga afectiva que envolvía sus sentimientos de pertenencia era volver la mirada hacia las historias que habían vivido sus abuelos... 

· En un segundo momento, reflexionarán sobre su herencia. Mediante un sencillo cuadro de cuestiones, les pediremos una elaboración de los datos que han recogido. Descubrirán que sus elementos de identificación han sido dinámicos, que algunos acontecimientos han provocado una fuerte implicación en sus vidas y que otros han generado rechazos. Serán conscientes de las heridas que abre la falta de reconocimiento... Por la psicología de la edad y el componente de descubrimiento afectivo que tiene la experiencia, los chavales entran en la actividad y se implican de verdad.

3. El reconocimiento del otro

· Tras el ejercicio personal, compartimos con el grupo nuestro relato de identidad. Queremos trabajar el valor del reconocimiento. Abrirnos a experiencias que no son las nuestras, acercarnos a una sensibilidad que no compartimos, y ni siquiera muchas veces escuchamos... Éste es quizá el momento más delicado de la experiencia y requiere un cuidado especial... 

· Para crear cierto clima, nos ha resultado útil un recurso que ponemos a vuestra disposición: una reflexión sobre el diálogo basada en experiencias psicológicas muy cercanas a los chico/as. La presentamos con transparencias y con un texto de lectura como ambientación de la puesta en común. 

· La forma de compartir dependerá del tamaño de los grupos y del tiempo disponible. 

4. El “bosque” que configuramos

· Por último se lleva a cabo una reflexión personal sobre la experiencia. Pretendemos representar nuestra realidad, poner palabras a lo que hemos vivido, compartir descubrimientos... Un momento de reflexión personal y puesta en común cierra el proceso. 

· La imagen del “bosque” y el “árbol”: Las imágenes pueden ser expresivas, pero tienen sus riesgos. Utilizar la imagen del árbol genealógico puede dar lugar a una comprensión esencialista de nuestra identidad -somos el fruto de lo que hemos recibido-. No es ésta la idea que queremos transmitir. En toda herencia hay elaboración e incorporaciones libres que hacen de nuestra identidad un proceso dinámico y abierto. Lo valioso de la imagen puede ser la metáfora del bosque: árboles diferentes configurando un mismo paisaje. Y el otoño suele ser su momento de mayor belleza, precisamente por la combinación de muchas tonalidades diferentes. 
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